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CIMPRENTA VICTORIA>. 41!> VICTORIA 92· 

PALABRAS 

Poseyó una alma inmensa, tan vasta, que cupieron 
en ella, además. dii.egregias dotes, el orgullo y el odio. 
Indígena legítimo he'redó la.· voz soberana de la selva y 

la foaldad de los pe~scos .vírgenes; su tristeza. es fría 
porque era un ·escéptico; por eso sus poemas no son al­
tísimos. 

' ~ . 
Victoriosa y resonante íué su elocuencia magnífica, 

de idea profunda y llena de sa.bidnría., la envolvió en la 
ola de la elegancia sincera y su eco fué a veces al cora­
zón de las sociedades desviadas y o~ras a loar el re­
cuerdo de los hombres y de las COSIJ,S insignes. Es uno 
de los grandes patriotas y oradox:es de América. La re--... 
beldía de su raza se manifiesta en algunos de sus dis-
cu1·sos magistrales en los que usó casi siempre con fre­
cuencia las palabras Humanidad e Kistoria . ... Fué un 
hombre libérrimo que desgraciadamente se dió demasia­

da. ~uenta de la. vida; rehusó el abrazo neg'ro de la se­
pultura y ordenó que su cuerpo al morir fuera. incinera­
rado. Era. demócrata. aunque altanero; su política. fué 
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siempre digna de su grande inteligencia y de su cultura 

aristocrática. · 
La Juventud de su época. le escuchó en las cá.tedns 

de Historia de la Filosofía, de Literatura, etc. La Muer· 

te quiso amarlo en Italia. 

México, novil'mbre de 1916. 
CARLOS PELLICER, 

DISCURSO PRONUNCIADO EN HONOR DEL POETA 

CUBANO JUAN CLEMENTE ZENEA, EN LA SE­

SIÓN SOLEMNE QUE CELEBRÓ EL <LICEO Hr· 
DALGO> EL 25 DE AGOSTO DE 1873. 

SEJ;!ORES DEL LICEO: 

Hace dos aflos justos, el 25 de agosto de 1871, 
que ún hombre joven aún, en cuya mirada res­
plandecían el talento, el flntusiasmo y el valor, pe­
ro cuya blonda cabellera había cubierto el sufri­
miento, como para consagrarla, con la santa blan­
cura de la vejez, caía traspasado por las balas 
espaflolas en un castillo de la isla de Cuba. 

lQuién era ese hombre, y qué delito había co­
metido? 

Ese hombre era. un poeta y un varón justo; y 
su delito era ese delito sublime que la Historia 
castiga con la inmortalidad, la Poesía con sus 
himnos más armoniosos, y la gratitud de los pue­
blos libres con el altar de los dioses. 

Ese delito era el de amar a su Patria y querer 
redimirla de la esclavitud. • 
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6. CuLTUttA 

iDelito tres veces santo, merced al cual el gé­
nero humano no es un rebaflo inmenso conduci­
do por un patriarca antropófago, merced al cual, 
las naciones, titanes afortunados, no han dejado 
ensefi.orearsé del Olimpo a la fuerza bruta, mer­
ced al cual, nosotros, los hijos del continente de 
América somos libres, y mercea al cual, la mis­
ma Espafia se envanece de su nacionalidad y de 
sus tradiciones, en vez.de haber perdido has~a el 
recuerdo de s;u origen fenicio o_ gótico, baJo la 
sombra del estanda1:te de los. Califas! 

Tal fué el delito de Juan Clemente Zenea, hijo 
de Cuba, antiguo apóstol de la insurrección y una 
dé las glorias más puras de la Poesía Amer_i~ana. 

iAh sefiores! Yo no puedo aunque qms1era, 
apart¡¡,~· de mi mente una consideracíón trist~si­
ma, desgarradora, pero que en este ~~mento, es 
la primera. que se me presenta con su espantosa 
verdad, al pronunciar estas palabras: «España", 
«Cuba-,, «iPoesía Americana/-;, 

En 1803, nacía en Cdba uno de los hombres 
más ilustres con que se honra la América, aquél 
que más tarde debía ser llamado por los orá?ulos 
literarios de Espafi.a «gran poeta» y qU:e por otra 
parte no necesitaba de tal calificación, v·enida <le 
Espafi.a, pues antes que ésta; un continente en­
tero se la había aplicado ya, en unánime aclama-

, , 
ción. , 

Pues bien: este hombre, Heredia, el gran He· 
redia, el cantor del Niágara; a los veinte afl.os de 

lcNACIO M. ALTAMl,ltANO. -7 

edad, ,,era' .l)roscrito , por· et gobierno espitflol Y 
condenad.o como él dicé «a fatigar con su aspecto 
erran~e las playas extranjeras>, Y en 1839, el no­
ble des~er:r:~o; aunque encontrando una segun­
da p~tna en nuestra hospitalaria México, aunque 
a~m1rado, querjdo y lleno de honores que sus 
virtudes merecían, exhalaba el último suspiro 
con la amargura de la expatriación y sin haber 
podido realizar aquel deseo expresado en uno de 
s1,1s versos dirigiéndose á Cuba. 

«Lúzcame i ay! en tu cielo, el sol postrero>. 
~p~nas se eclipsaba aquel astro que se llamó 

Hered1a, cuando ya aparecía otro en el cielo de 
Cuba y que la negra noche de la tiranía se apre­
suró a apagar.· 

. Plácido, el apásionadoy tierno Plácido, prelu­
d1,:i,ba_ya en su harpa melodiosa aquellos cantos 
q~e b1~n pronto encontraron un eco de dolorosa 
s1mpatia en todos los corazones americanos 

Plácido era el poeta esclavo, su ;oz era 1~ voz 
de una raza inteligente, dulcP., desgraciada Y con­
denada al ilotismo, pero cuya armonía sentida 
~ra una protesta enérgica contra la injusticia,de 
sus opresores. Esa voz atrajo hacia el cantor cu­
bano la admiración :de los corazones libres Y oe. 
nerosos, pero algunas frases en que se revela.,ba 
e_l espíritu de Espartaco despertaron al mismo 
tre_mpo la.suspicacia de la tiranía y .... iay! la cu­
:!lla del_-verdugo hizo pedazos, en breve, aquella 

pa encantadora Y aquella cabeza juvei:iil en la 
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. bitaban la.s guirnaldas conce· 
que aún no se n:arc 

1 
adas por la admira• 

didas por el numen y co oc 

ción. l S44 También por 
Plácido fué sacrificado en · . 

redimir a su patria. . 
el delito de querer 1 último represen· 

Ya había nacido entonces.e de 
. da sublime de cantores Y 

tan te de esta tria . dorable de genios con 
mártires, de esta t:iadt ªiera nación inteligente 
la que se ufanaría c~: Áumérica que ha recogido 
Y con la que se ho_nra l ·1echo de tortura o al 
sus últimos suspiros en e. les con su más bella 

d 1 para sonreir 
pie del ca a so 1 los en el santuario de 
sonrisa de madre y co ocar 

sus recuerdos. Z ha sido el último de 
Sí: Juan Cle~ente ~:~an fecundado con su 

estos poetas _patnot~s q:ada vez más robusta de 
sangre bendita lapa ma . . 

la libertad cubana. . se me deslizan estas 
Perdonadme, setiores, si de mis más íntimos 

ión sincera 
palabras, expres 'b 1 mericano al hablaros . . t de h era a , 
sentim1en os del poeta a quien están con-
por encargo vuestr~~s de esta se~ión solemne. 
sagrados los bono 1 cuestión política de la bio· 
Pero ¿cómo sep:r~~ó:io no hablar del verdugo al 
grafía del poeta. t'. 

deificar a la víc~ima? ser un estudio seco 
Sería imposible, y a nbo s de Zenea nada po 

. 1 f ío de las o ra ' . 
gramat1ca Y r_ . h sin tocar la. cuestión 
dría hacerse, m decirse oy, 

política.. 

foNACIO M. ALTAMIR.ANO. 9 

Yo sé muy bien que vosotres no formáis una 
sociedad política, sino literaria, pero también sé: 
que sóis una reunión de republicanos y de boro· 
bres generosos, que condenáis con energía y con 
imparcialidad los crímenes con que se_ deshonra 
toda tiranía, y que sobre todo, habéis decretado 
este apoteosis al poeta ilustre de quien os hablo, 
porque supo morir con honor y con valor, porque 
su muerte fué grandiosa, porque su cadalso es 
un altar elevado al patriotismo americano. 

Si Zenea hubiese muerto como Ovidio, en el 
destierro, por una falta amorosa que la más ele­
gante poesía no alcanza a engrandecer, no debe­
ría. hablarse de esa muerte que coronaba una vi­
da de liviandades y de placeres. Si hubiese muer• 
to, como Lucano después de rendir parias a un 
déspota abominable, desmintiendo así con su 
conducta el canto de la altivez republicana, ha­
bría que apartar de esa muerte, la vista, con dis­
gusto. Si hubiese muerto, como Horacio, pensio­
nado por Mecenas, mimado por Octavio y ebrio 
con el néctar de las cuevas de Tibur, admiraría­
mos las odas y las s,tiras, pero nosotros, repu­
blicanos austeros y adol".l.dores del ideal virtuo­
so, nos encogeríamos de boro bros ante esta muer­
te de Anacreonte convertido en cortesano. 

Pero Zenea, como Mil ton, según la expresión 
de Byron, ha muerto, como había vivido siempre, 
e"Mmigo de los tiranos, y más grande todavía que 
Milton, porque murió en·e1 cadalso, y i:nás gran. 
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de que el Tasso porque él no sufrió las torturas 
de la prisión sino por una Eleonora sublime.·-•. 
la Libertad, y porque no manchó su agonía con 
ninguna de esas debilidades vulgares,, con nin­
guna de esas pasiones mezquinas, con ninguna de 
esas lágrimas femeniles que sólo puede estimar 
una juventud degenerada y que sólo recoge un 
sentimentalismo enfermizo en sus frágilas ur­
nas. 

No: Zenea murió por un pensamiento grande; 
su muerte interesa a los corazones , templados y 
su gloria pertenece a los pueblos. 

En dos palabras, puede hacerse la biografía 
de Zenea. Nació en Cuba, se amamantó con las 
ideas de independencia, fué proscrito por la tira­
nía espafiola, pudo -volver y permaµecer en su 
país, pero se expatrió después espontáneamente 
para no sufrir la esclavitud. Así ~o dice él mismo. 

Después emigró a México, creyó, porque no 
esperaba un movimiento de insurrección ·en 'Cu­
ba, poder morir trauquilamente aquí, y al llegar 
a nuestras playas las saludó con una ternura con­
movedora. Pero al escucliar el grito· del Yara en 
1868, abandonó la posición de que disfrutaba en 
México y voló a, los Estados Unidos para trabajar 
desde allí en favor de la causa que había sido el 
objeto de sus constantes afanes. 

Después, dejando hogar, familia, reposo y la 
seguridad de la vida, no quiso ya permanecer lé­
jOS de su patria y fué a- buscar la,. muerte a ~u ba. 

foNACIO M. ALTAMIRANO, I J , 

Así: habéis tenido razón en consagrarle un· 
Apoteosts. Si con: él herís la sus-ceptibilidad de 
un nacionaJlsm9 exagerado y parcial, no tenéis la 
culpa. La razón es la que condena, la Historia la 
que habla con su ·voz incontrastable. 

Por otra parte, nosotros, queriendo a . Espa­
fi&, ~omo nación, no podemos, no debemos san­
cion&r, ni respetar todos los hechos de sus hijos. 
La fraternidad y la ami~tad no pueden llevarnos 
hasta la inse,nsate.z, y condenamos ciertos hechos 
com~.condenaríamos los que se han cometido e~ 
nuestro país y por compatriotas nuestros (l.es­
graciadamente. Ni negamos a nadie el derecho 
d:e compartir nuestra: reprobación. lOómo nega­
n amos a un espafiol el derBcho de condenar, en 
nombre de la humanidad el asesinato cometido 
por Márquez y Miramón en Tacubaya y de que 
fuero11 víctimas jóvenes inteligentes e inculpa­
bles? Que r¡.os sea da¡doJ pues, condenar en Cuba 
eso~ asesinatos de ninos cometidos por una chus­
~ª brutal devolu\J,tarios y que no puede aprobar 
m en autores, ni en , ejecutores ningún corazón 
generoso y valiente,.Y que nos sea dado también 
condenar el sacrificio. de un hombre a quien el 
talento Y la gloria debieron hacer invulnerable. 

Y que,nos sea permitido lamentar en lo más 
íntimo de nuestro corazón el que un republicano 
corno Castelar, el defensor de todos los derechos 
no haya tenido ep, la.tribuna espanola ni una pa'. 
labra para proteger la vida de aquel hermano de 
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ideas, de aquel poeta, de aquel demócrata que 
del otro lado del Atlántico gimió durante ocho 
meses en una masmorra del Castillo de la Caba­
lla, incomunicado, aherrojad0, sin poder ni si­
quiera enviar a la esposa y a la inocente bija una 
expresión de ternura o el adiós de la muerte. 

Lamentémoslo en nombre de la libertad de 
los hombres, en nombre de la poesía, en nombre 
del espíritu del siglo XIX, en nombre precisa­
mente de nuestra comunidad de lengua, de civi­
lización, de aspitaciones, porque l cuál razón exis­
te para que sean más sangrientas las querellas 
de familia? 

Pero hasta aquí be considerado el hecho que 
nos privó de la existencia del poeta inmortal a 
quien honramos. 

Debiera hablar de sus obras. Pero los fatiga­
ría con un estudio crítico, yo, el amigo íntimo de 
Zenea, su hermano, yo a quien él dedicó afec­
tuosamente su magnífico libro sobre la literatu­
ra de los Estados Unidos y su admirable traduc­
ción de la Oda 6ll> del libro III de Horacio, yo que 
me entristezco leyendo su romance Fidelia, que 
admiro los Fragmentos en días de esclavitud, que 
lloro con el Album de un moribundo, con ese pe­
q ue~o libro que ha hecho palidecer las Prisiones 
de Sil vio Pellico, y ha hecho frías .las quejas de 

Job? 
No, yo no haré ese estudio. Yo sólo diré a _ la 

juventud del Liceo. 

·• 

lcN~CIO M. ALTAMlllANO, 13 

Jóvenes: He ahí un poeta modelo; ese poeta. 
mártir, ese poeta de la libertad americana es el 
que debéis leer para prepararos a los grandes 
combates del patriotismo. Esos versos debéis 
consultar después de haber estudiado las pági­
nas de oro de la poesía griega. 

Estudiad la poesía de Horacio; ad mirad la ele­
gancia de Virgilio; amad y llorad con el amor y 
el llanto de Tibulo, pero no pulséis ·la 1-ira jónica 
sino en los días de descanso y de ocio de las lu­
chas deLsiglo, de las luchas del espíritu, pero 
guardad las m,s poderosas inspiraciones, los más 
robustos acentos para acampanar con la lira fri­
gia. la. marcha tempestuosa del mundo moderno . ' las glorias de los pueblos y los triunfos de la li-
bertad. 

Cantad como Tirte~, a la cabeza de las falan­
ges, cantad como Rouget de l'Isle, el orgullo pa­
trio en cien Marsellesas, cantad como Byron pa­
ra animar a. los pueblos oprimidos, cantad como 
Bello Y como Olmedo en estro homérico para en• 
se.Izar los hechos de nuestros héroes, cantad co­
mo Víctor Hugo para abatir todas las tiranías, 
como Pettofi y como Carducci para despertar las 
naciooalidades aletargadas, y como Plácido para 
convertir en corrosivo las lágrimas y destrozar 
las cadenas, y como Zenea para formar en una 
prisión el proceso del despotismo y convertir el 
cadalso en el altar sublime de la gloria. 
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DISCURSO PRON"O'NCIADO EN HONOR DE AooLFO 

'11
HIERS 1:N I.JA SESIÓN EXTRAORDINARIA QUE 

CÉLEBRÓ LA SOCIEDAD· MEXICANA DE GEO­

GRAFÍA''Y FSTÁDÍSTICA EL 24 DE OCTUBRE 
' ' DE 1811, 

J •. : ,. •. ' ~ ""' 

Tácito, aquel terrible enemigo dela tiranía, y 
panegirista de, los hombres de bien, decía, ha.­
blando d~ la muerte de Agrícola, un varón ilus­
tre que nació y se educó en. Marsella, lo mismo 
que el. g,raude hombre. cuya. memoria. v~nimos a 
honrar hoy, ·decía, repitQ, ,q ~e <la muerte de aquel 
geneval llenó de luto a. sus compatriotas, entri,g­
te<tió a:5u.s amigos1 'N qo fué .indiferente ni para 
los e>.:1.ranjei:os nl p_ara los desconoci(los>. 

·De este modo, el famoso escritor revela en su 
lenguaje conciso y sever:o, el dolor que causó en 
el mundo d~ su época la muerte del virtuoso pa.­
triciQ► .espe_ral}za~d~ la. República y blanco del 
odi,Q de lQS Césares de -~Qm~. 

Yo no he podido menos de recordar, sen.ores, 
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estas palabras, al contemplar lo que pasa en es• 
tos días después de la muerte del eminente re­
publicano Adolfo Thiers, esperanza también de 
la democracia francesa y objeto de odio y de te­
mor para los enemigos de ~a libertad. 

En · efecto, después del 8 de septiembre, un 
grito inmenso de dolor resonó en el mundo ente­
ro. Era el grito del pueblo francés que acababa 
de saber que el más ilustre de sus ciudadanos 
había dejado de existir. Y la electricidad llevaba 
instantáneamente este gemido de la n'oble nación 
a todos los pueblos del Continente antiguo; y el 
cable que une como una arteria al través del 
Atlántico el corazón de la. joven América. al cora­
zón de la Europa, trajo también ·a estas comarcas 
lejanas, algo como las palpitaciones de angustia. 
de aquel pueblo republicano, de quien nos divi• 
dieron, en tiempos recientes, todas las pasiones 
de la guerra, pero a quien nos unen hoy el mismo 
culto a. la Libertad, las mismas aspirac:,iones a la 
civilización y las viejas simpatías que renacen 
con más fueria ahora, cuando las heridas han el• 
ca.trizado y cuando el infortunio del enemigo nos 
ha hecho olvidar la enemistad. Por otra parte, yo 
tengo la.convicción de que el pueblo francés nun­
ca fué nuestro enemigo. Lo fué, sí, el hombre fu. 
nesto que para desgracia. de la Francia. regía sus 
destinos, y cuya ambición debía causar, ,anto a 
nuestro país como al suyo, las mayores amar­
guras. 

foNACIO M. ALTAMIR.ANO, 17 

Así pues, no es extran.o que el sentimiento 
del pueblo francés haya encontrado simpatía.s 
en el corazón del pueblo mexicano. 

Pero ¿quién es, se preguntaría un hombre lle­
ga.do ayer a nuestro planeta, o uno de nuestros 
pósteros estudiando sin más antecedentes los 
anales de nuestros días, quién es este titán que 
así conmueve a d9s mundos, y cuya muerte ha 
producido un duelo universal? 

¿Por qué, sellores, an.ado yo en este momen­
to, la primera sociedad científica de México, de 
una nación que h_ace poco estaba en guerra con 
la Francia, y que aun no reanuda con ella sus re· 
laciones oficiales, levanta en su seno esta tribuna 
y convoca. en der:,redor de ella a todas las corpo• 
raciones científicas y literarias de esta ciudad, 
centro de nuestra cultura, y presidida por el Su­
premo Ma"istrado de la República, viene a. glo­
rificar la memoria de un socio extranjero y a 
elevarlo al apoteósis, al que concurren, estoy se• 
guro, todos los mexicanos que tributan culto al 
patriotismo y a la ciencia? 

Los títulos de Thiers al amor de sus compa­
triotas, a la admiración del mundo civilizado y a 
la profunda simpatía de México, son inqontes­
tables. 

F...llos se fundan en las tres diversas fases de su 
4:arácter personal. Es preciso considerar al buen 
ciudadano como eminente hombre de Estado, co­
mo historiador insigne y sobre todo y más que 


